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A R T E E HISTORIA 
Exposición artística para la restauración de San Sebastián. 

Si no con este objeto, tan noble y 
grande , que sería lo ináa paus ib le , a u n q u e 
sólo fue ra como exposición, debía repe-
tirse este acto, que nivela a Toledo con 
pueblos menos bellos y de menos impor-
tancia q u e é i , y que apa ren temen te figuran 
como lo contrar io , sólo por sua obras de 
cul tura , por la vida que representan y 
viven más act iva, más d ignamente . 

Po rque es lo más lógico, que nuestro 
pueblo sea el primero en todos los senti-
dos artísticos: pa ra ello es dueíío y señor 
de todas las subl imidades , para ello es 
Toledo. 

Ahora , que parece desper ta r de su le-
targo, que resurge por varios conceptos el 
espír i tu de esta h ida lga ciudad imperial , 
con res tauraciones y descubrimientos , con 
deba tes de su arte, con la reciente crea-
ción de la Academia de Be l las Ar t e s y 
Ciencias Histór icas , quizás sea un hecho 
la repetición de estas fiestas cul turales-
art ís t icas, que en To ledo no pueden fa l t a r . 

Quizás , en plazo no lejano, la citada 
Aciidemia nos so rp renda con otra exposi-
ción que, organizada por ella, sea obra de 
mayor éxito; y así nues t ros to ledanos se 
af icionarán a estas lides art íst icas, a ad-
mirar el ar te , que no puede ser nunca en 
Toledo objeto secundar io , sino razón y 
clave de todo. Esenc i a alma del pueblo_ 

L a exposición a que nos referimos, cuyas 
obras de arte, más de un cen tenar , serán 
r i fadas el próximo día 16, des t inándose 
lo recaudado para la res tauración del 
famoso T e m p l o de San Sebas t i án , u n a 
g ran belleza to ledana , pese a todos los 
que la cal lan y la reprochan despect iva-
mente, ha sido y es un éxito definit ivo. 

UN ÉXITO TOLEDANO 
Seamos sinceros, reconociendo que no 

es mucha la concurrencia que la visita, 
ni aun menos las pape le tas realizadas, 
que no nos ex t raña , pues sob radamen te 
sabemos todos y lo saben también en 
todos los pueb los que admi ran con devo-
ción el nuestro, que son pocoa los toleda-
nos que le hab i tan que merecen ta l nom-
bre; los humildes , fa l tos de lo material , no 
saben de lo espiri tual , y los q u e debían 
saber de ésto, por su posición, no quieren 
desprenderse de lo o t ro—así viven y así 
son—•; es todo materia al fin, y ni aun son 
suscriptorea de nues t ra revista aquel los 
ricachones cuyos 50 céntimos de suscrip-
ción al mes serían una l imosna insignifi-
can te y mísera, que donoran cada minuto. 

F a l t a en Toledo espíritu, y son tan 
pocos los que le quieren y respetan, que 
la exposición, ba jo todos los puntos de 
vida, artística y mater ia^ ha sido un coin-
pleto éxi to. 

A n t e la verdad, nada ; quien se ofenda 
nos da rá la razón. N a d a más . 

Al l í han acud ido más de loa que pue-
den acudir, y h a n de jado sus pese tas más 
de los que saben gua rda r l a s . E s t o nos 
a l eg ra , porque a u n q u e modes tamente 
será hecha la res tauración y tendremos un 
nuevo monumenoo, gracias a la act ividad 
de la Comisión, pres idente de ella el señor 
Conde del Casa l , nues t ro respetable ami-
go, y gracias a los a r t i s tas , a lmas grandes , 
que han donado sus obras, todas bellas, 
magníf icas, éxi tos de su ar te . 

F i g u r a n en el la , de los Sres. Madrazo 
(Ricardo), D o m í n g u e z (Manuel ) , B lanco 
Coris, L a R o c h a ( E d u a r d o ) , Mesa, Mor-
cillo, Cabanzón , P iuazo Mart ínez , Agus-

tín, Albert i , Ramírez (Manue l ) , A l c a l á 
Gal iano, Simonet , P l á (Cecilio), San ta -
maría, F e r n á n d e z (Amalio) , A lonso de 
Vidal (Pau la ) , P e ñ a (Maximino) , L a 
R o c h a (Luis) , Poy D a l m a u , Mar t ínez 
Abades , Urquio la , L ó p e z Mezqui ta , Mo-
reno Carbonero , Ribera , V a l l c o r b a , G a r -
nelo, Val le jo , H i d a l g o de Caviedea, Pu l i -
do (Ramón) , Gonzá lez (Pedro) , Ibor ra , 
Garc ía Sampedro , M a r í a R a m o s , Mar t í -
nez Lumbre ras , López de A y a l a , Muñoz , 
Gonzá lez Pola , I i iurr ia , L Veloso , Cas ta -
ños (Francisco) , Cole t (Ricardo) , Cas ta -
ños ( iL inus l ) , Carveto (V íc to r ) , Pe rd igón , 
Blay , Coul lau t V a l e r a , Cas taños (Rodri -
go), V e r a (Pablo) , Vera (Enr ique) , Ve ra 
( José ) , Góiqez ( C o n s t a n t i n o ) , D á v a l o s 
(Señorita), Sen tenach , C ú t a n l a , L u p i á -
ñez, A.riz, Rodr íguez (Sagrar io) , Mar t ín 
Cañamero , López, R o m á n , Abri l , Pedraza , 
Soler, Rodr íguez (Carmen) , La to r r e (Fe-
derico), Vi l legas Br ieva , Berue te ( A u r e 
liano), Latorre , (A.ntonio) , Ge rona , F i l lo l s , 
Veronesi de Zamora (Pura ) , R a m í r e z de 
Are l lano , Covarsi , Barc ia , Ma t í a s More , 
n o . R u b i o ( R o b e r t o ) , J i m e n a , Chozas , 
Scravi l la , S ra . Vi l la lòa de A g u a d o , A g u a -
do (Sebas t ián) , Sánchez Comendador , Car -
los Priede, Mar t ín Cañamero , M. Cruz , 
Cabre ra (Aurel io) , Mora leda ( J u a n ) , Can -
toa y A r r o y o ( hijo). 

A todos les debemos nues t ra más reco-
nocida grat i tud por su amor al ar te y - a 
este pueblo , del que muchos de ellos aje-
nos, han sabido d e m o s t r a r l e su afecto . 

Y a los nuestros, a los ar t i s tas toleda-
nos, tantos son, todos quer idos amigos 
que han vivido nues t r a s ho ras y nuestros 
entusiasnios, también nues t ro más cordial 



agradeciiiiieiito y nuestro aplauso a sus 
obras perfectas y litidas. El los soti la 
parte más a d i v a de nuestro resurgimiento, 
de nuestro triunfo presente, que será ile 
ios más grandes, porque este puñado de 
hombres y de muchachos, todos de entu-
siasmos mozos, laboran aprisa y con do-
minio de su arte. 

Porque son artistas, y artistas toleda-
nos, de los que valen y de los que no 
olvidan a su maestro, a su inspirador, que 
es a la vez su cuna. 

Así se hace patria y é.-̂ te es el pendón 
de nuestro mundo de ahora, que batalla 
con frenesí, con los alientos de nuestros 
guerreros y loa ideales de nuestros artistas. 

Para la Academia de Bellas Artes, 

O l v i d o i n j u s t o . 
No por ésto somos enemigos de esta 

corporación oficial, digna y respetable 
cual ninguna, sino muy al contràrio, le-
ñémosla nuestra mayor atención y somos 
partidarios y amantes de ella, la que con-
sideramos necesaria e imprescindible en 
esta ciudad única. 

Nos hemos ocupado de ella con toda 
preferencia, nos seguimos ocupando—en 
este mismo número reseñamos su última 
sesión—y continuaremos abogando por 
ella con toda nuest ra 'gran modestia, pero 
con todo nuestro gran cariño. 

Hemos felicitado a sus Académicos de 
número, ilustres artistas y arqueólogos; 
nos hemos felicitado nosotros mismos por 
la fundación de este centro de cultura, y 
en fin, hemos demostrado nuestro juicio 
de una manera clara y terminante en su 
favor . 

Es to no obsta para que an te el olvido 
en que incurre, ante el silencio en alabar 
aquéllo que estimamos justo, ante la pasi-
vidad de agradecimiento después de cele-
bradas cuatro sesiones, nos permitamos 
el atrevimiento de diiigirnos a ella,- en de-
manda de un acuerdo, que repetimos, sólo 
podemos atribuirle a olvido de los funda -
dores, pues no hay lugar para otra cosa. 

E s éste: el nombramiento de Académi-
co de mérito y honor al Excmo. Sr. Mar-
qués de la Vega Inc lán , título que a 
nuestro juicio—el más modesto, pero agra-
decido—es el más merecido y que debió 

otorgarse en el momento de la fundación 
de la Academia. 

Entendemos que este ilustre procer ha 
hecho la labor más provechosa para To-
ledo, creando un museo y un mouuinei\to 
muy bello e interesante, res taurando otros 
y luchando siempre en favor del turisrnoi 
del que no podemos olv-iilar actos que le 
honran y nos honraron a todos. 

E s bien conocida su labor, y aunque 
las cominerías, como ocurre er» todas par-
tes y contra todas las cosas, se suceden en 
desfavor de tan distinguido señor, éstas no 
pueden albergarse en tan respetable enti-
dad, formada por los más dignos toleda-
nos, que saben respetar a Toledo y a los 
que le respetan y le admiran. 

E l consiguió de los Gobiernos benefi-
cios para el arte toledano, y su obra está 
hecha y lo demuestra: ella por sí sola re-
clama el premio merecido y el que los tole-
danos hemos silenciado, pecando de gro-
seros y de algo más. 

Jid Academia obrará en justicia, y nos-
otros, con la humildad de siervos, la reite-
ramos nuestra simpatía y nuestras fuerzas 
modestas, pero entusiastas del arte y de 
Toledo. 

Anteponemos nuestra sinceridad para 
aquellos que formen mal juicio de nuestra 
demanda en favor del Sr. Marqués de la 
Vega Inc lán . 

Hacemos ésto por convicción, no im-
pulsados por n inguna idea materialista, 
ni aun menos por reconocimiento obligado. 

Ni le debemos nada a este señor, ni 
pensamos obtener recompensa por ello. 

E s sincera manifestación de nuestro 
pensar libre, cual ninguno. 

Somos modestísimos, pero somos: que-
remos decir que tenemos libertad absoluta 
de criterio y de acción, que es la única 
razón de ser. 

Ahora, los maliciosos, que juzguen como 
les dé la gana. 

Sobre EL CID EN TOLEDO 

que conduce este Rey, a quien habías 
recogido en tu seno en su desgracia, bri-
llan las mil lanzas de los valerosos hidal-
gos que siguen donde quiera al Gani-
peado'\ d i fundiendo el espanto entre los 
pueblos musulmanes» (1). 

CERVANTES-TOLEDO 
I 

M e d a l l a c o n m e m o r a t i v a . 
E n el Museo de Infanter ía , instalado 

en varias salas del piso bajo del Alcázar 
de Carlos de Gante , se conserva una rarí-
sima e ìfìteresiitìie medalla co?tme?noraiwa 
de la Balal la Naval de Lepanto , medalla 
grabada por el artista Melon, que lleva 
en su anverso el busto decorado de don 
J u a n de Austria, J e f e de la Armada a los 
veinticuatro años de edad, y la inscrip-
ción: l O A N N E S A V S T R I ^ É . C A R O L I . 
V. F I L . Í E T . SV. A N N . X X I I I I , y en 
el reverso, columna rostral y sobre ella la 
estatua de I) . J u a n , coronado por la victo-
ria, con trofeo militar al pie y las dos 
armadas una f ren te a otra, y en derredor 
la leyenda siguiente: C L A S S E T V R C I -
C A A U N A V P A C T V M D E L E T A 
D I E 7 O C T O B R . 1571. 

Tiene esta medalla poco más diámetro 
que una pieza de cinco pesetas y procede 
de la colección numismática de nuestra 

. propiedad. 
E s de bronce y bien conservada. 
Acompañamos reproducción de su an-

verso. 

I I 

«Pero hé ahí que asoman por tu Vega 
los estandartes de la Cruz, guiados por el 
héroe de Montes de Oca, por el libertador 
de la Fatria, por el esforzailo castellano 
que había tomado \ajura en Santa Gadea 
al Rey Alfonso. E n t r e los escuadrones 

B a n d e r a s d e L e p a n t o . 

Sabido es que las más notables bande-
ras cristianas y turcas de la memorable 
jornada del Golfo de Lepanto , se conser-
van en Toledo ei¡ la Catedral , en la que 

(1) Amador de los Ríos en la Toledo 
Pintoresca—Nídiánd, 1845—pág. 3. 

Le contradice, pues, su hijo, en sus Mo-
numentos Arquitectónicos. 

Véase el TOLEDO de 28 de Mayo de 1916. 

T s T E S l E ^ A ^ F l I I s r A . 
ALIMENTO C O M P L E T O FOSFá.TADO PARA NINOS,, ANCIANOS Y CON VALECI EÍ^TES 

Producto español superior a todos los extranjeros. — Recomendado por las eminencias médicas. 

De venta en Farmacias, Droguerías y Ultramarinos. 
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se exponen al público, pendientes de la 
nave del crucero, duran te la octava de la 
Fiesta del Rosar io—mes de Oc tubre—. 

E l Rey I) . Fe l ipe I I inst i tuyó fiesta 
perpetua de aniversario de aquel la jorna-
da en la Catedral de Toledo, donando 
banderas e insignias que para ello se darán 
(para colgar de las naves), cuyos trofeos 
se entregaron al Cabildo Primado en 1616. 

E n t r e éstos figura el grandioso (le la 
Santa Liga, c.otr el Crucifijo, el escudo del 
P a p a , el de, Españ¡\ , Venecia y del caudi-
llo D . J u a n de Aus t i ia . 

Además del dicho estandarte, se custo-
dian y exhiben en nuertra Catedral flá-
mulas varias de tan glorioso trance, como 
en Caldas de Besaya, en Pisa, en Sant ia-
go de Compostela y en otras ciudades 
existen otras como recuerdo histórico. 

E l Estandarte de la Santa Liga es de 
tela azul, en la que están pintados los 
referidos escudos y es tampados dorados, 
adornos, flores y orlas. 

Adquir iendo permiso del Exciiio. Ca-
bililo Pr imado pueden fotografiarse tales 
preseas duraiHe Ion días ile su exhiliición. 

i n 

D e d u c c i ó n . 
Por la importancia hi.-'tórico-ciiptiano-

social del resultado de la motoria de Le-
panto; por lii mencionada medalla, y por 
la grandeza y riqueza artística de las 
banderas suíOilicha-i, [tutide calcularse la 
respetabilidad de la heroica hazaña de 
Miguel de Cervantes en aquélla lucha 
hasta perder .-ju mano izquierda. 

Juan Moraleda y Esteban. 

A r t i s t a s t o l e d a n o s . 

L a labor de este artista, un muchacho 
todavía, merece las mayores a labanzas. 
Todos caminamos por la vida con a lguna 
mano que nos guía y acompaña . E l fu é 
solo y triunfó. E s t e es el doble mérito de 
su éxito, esta es la demostración evidente 
de la laboriosidad y el talento de este tole-
dano, que al t r iunfar él, t r iunfa su pueblo, ' 
para el que tiene sus afectos y sus mimos 
de ar t is ta . 

TOLEDO se honra con ello, y le aclama; 
su t r iunfo le celebramos todos y es unáni-
me la felicitación más sincera para el 
querido amigo. 

LA flCflDEMia DE BELLAS ARTES 
E n las liltimas sesiones celebradas por 

esta Corporación, han sido nombrados 
Académicos correspondientes D. Platón 
Pá ramo , D . Rodrigo Amador de los Ríos, 
D. José Ramón Mélida y D. Ramón 
Pul ido . 

En la celebrada el pasado domingo, se 
acordó celebrar la sesión inaugural el 
próximo Octubre, para cuya organización 
quedó H o m b r a d a una Comisión que la 
forman individuos de las distintas seccio-
nes de la Academia . 

Dióse cuen ta también d é l o s donativos 
recibidos en metálico, para la restauración 
de San Lucas , por la Sra. Goldoni y la 
Comií=ióii Provincial . 

••AAEAAAEADQUSBAHBASEZBEGABEBBEBABHJIAAE 

JVIaríano G ó m e z C a m a r e r o . Memorias de un paje en Toiedo. 
Repetii las veces hemos pensado, y dicho 

muy ginceramenle, que nue f t io ilustre 
paisano obtendría los mayores t r iunfos en 
su arte musical. 

Nues t ros pensamientos se realizan, y 
aún han de realizarse más; ahora es el 
premio extraordinario de composición, y 
después seguirán otros más grandes, des-
pués más, y lo que es más importante, la 
aclamación del público. 

Gómez Camarero, el amigo humilde y 
laborioso, que solo, completamente solo, 
ha t r iunfado, es un excelente compositor; 
la prueba ha sido categórica. 

E l programa del concurso era severo, 
amplio, difícil, y Gómez Camarero le ha 
dominado y suyo ha sido el premio por 
completa unanimidad del jurado. 

Â ¡os socios fundadores 

ds ia Academia de Arte, 

afectuosamente, ts <t fs 

Introducción. 

F u é en un baúl o más bien monumen-
tal cofre, que adornado con empolvadas 
sílfides de bronce dormitaba sobre u n a s 
angarilla.^ en el rincón más apar tado del 
desván , donde hal lé el histórico tesoroi 
memo'rándum de la vida íntima de Al fon-
sín, paje que a lgunos de mis sextos o 
séptimos abuelos tuvo a su servicio y al 
que aún creo ver—pues tan ta impresión 
me causó su lectura—en los mancebos <le 
labrada piedra o pulido mármol que ornan 
con beatífica armonía los albos y milena-

rios sepulcros de nuestras viejas cate-
dra los . 

Moría el sol de un día otoñal con ese 
resplandor de oro y púrpura tan peculiar 
en los atardeceres toledanos. L a s torres 
plegaban sus caprichosos encajes de pie^ 
(Ira en destellos de oro, las casonas toma-
ban apariencias de carmín y adoptaba el 
cielo un tinte violáceo y rojizo, como .-̂ i 
aún retratase en su espejo irreal el lace-
lan te resplandor de las hogueras inquisi-
toriales. -

E n el desván de mi casona me encon-
traba al .izar, sin saber por qué, curio-
seando los viejos despojos de vidas pasa-
das. Era éste uno de esos cementerios de 
objetos que permanecieran ínt imamente 
unidos a la vida de los hombres que fue-
ron y en los que aún ven los ojos del 
artista almas dormidas bajo el voluptuoso 
polvo del abandono y del olvido. 

En tonces se me ocurrió alzar la pesada 
tapa del cofre, operación que se tradujo 
en un chirriar de herrajes oxidados, que 
sonó a mis oídos como una sorda protesta 
ante tamaña profanación. 

E n su fondo se amontonaban multitud 
de curiosos cacdiivacaes cubiertos y pos-
trados hacia una eternidad. 

Una fina e impalpable columna de su-
tilísimo polvo se elev() en el espacio al 
agitar con mis ma'tujs ios viejos relicarios 
de exiáteiicias muertas. 

H a b í a allí un medallón enorme de 
metal dorado; cuatro labrados candeleros 
cuyas bocas se chamuscaron al continuo 
morir de ios pábilos, que a lumbraron sin 
duda en paternales fiestas las umbr ías 
penumbras de los templos; un busto do 
mármol, en el que un hidalgo pulcramen 
te esculpido, tuvo para mí, si mal no re-
cuerdo, una irónica sonrisa de conmisera-
ción; un rosario de nogal, que t ra jo a mi 
memoria figuras encorvadas de románti-
cas abuelas, y, por último (a ello íbamos), 
un amarillentoaiianuscrito, en cuyas t apas 
de cuero, como los breviarios de los Bene-
dictinos, leí (?on avidez: 

Memorias de un paje sentimental 
en la 

Cibdad de los Goneilios 
(Histórico) 

Cuando abandoné el desván, lleno de 
emoción, al propio tiempo que las campa-

C O M P A Ñ Í A C O L O N I A L 
C h i o c o l a t e s , C a f é s , T e s , T a p i o c a s 

Depósito general: Mayor, 18, Madrid. 
GRANDES FÁBRICAS MOVIDAS A VAPOR, EN PINTO 
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ñas toledanas tañían el ángelus, lo hice 
precipitadamente, ávido de mi tesoro, vol-
viendo—y de ello estoy seguro —la vista 
atrás repetidas veces, cual si temiese que 
un paje rubio y melenudo, envuelto en la 
túnica que le sirviera de mortaja, brotase 
del cofre para castigar mi osadía, estru-
jándome la garganta entre sus manos de 
hueso 

Después lo leí y volví a leer. 
E n sus páginas he vivido el Toledo le-

gendario en las edades románticas; era 
inmortal que precedió a la prosaica edad 
actual. H e recorrido los subterráneos con-
ventuales, los claustros plenos de fan tas -
mas, a través de cuyos ventanales asoman 
su melancólico verdor los monacales jar-
dinillos, los palacios hidalgos, las solarie-
gas casonas, los toledanos festejos tapiza-
dos de moradas literas, ante las que los 
graves canónigos sa ludaban respetuosa-
mente; el misterio de sus encrucijadas, si 
murmurar de su río, el foguear de sus gue-
rreros, el armónico cantar de sus leyendas. 

Y ellas, las más notables de sus pági-
nas , son las que pienso transcribirte, lec-
tor amado, popularizando la vida que fué 
de un paje romántico y soñador, quizá al 
servicio da alguno de mis sextos o sépti-
mos abuelos, y a las que impregnó del 
sublime misticismo y cadencia que aún 
se percibe en las callejas toledanas cuan-
do, al fulgor de la luna, llega a nosotros 
en algún viejo cobertizo, desde las altas 
ventanas de un convento, el suave y rít-
mico llorar de un sagrado clavicordio. 

Leopoldo Agullar de Mera. 
Alumno de Infantería. 

••••••••••ABABABBABAABOBVAABHAMMBABA^AK 

Obra artistica. 

por esta profanación, que nosotros fuimos 
los primeros en lamentar y en protestar 
de ella. 

Por contra, hoy, somos los primeros en 
rectificar aquellas censuras—entonces jus-
tas—y en testimoniar al Sr. García Ga-
mero, buen amigo nuestro, dueño de la 
finca, nuestro agradecimiento y nuestro 
aplauso sincero y entusiasta a su obra, 
que es de lo más artística e interesante. 
Aquello del mirador modernista, es un 
precioso mirador de época, interesante 
obra artística, del siglo X V I I , de magní-
fica celosía; un trabajo muy bello, pura-
mente un camón árabe, de los que abun-
daron mucho on Andaluc ía , especialmente 
en Sevilla y Córdoba, de los cuales oon-
sérvanse muy pocos ya. 

E s un acierto muy notable de don 
Ja ime García Gamero, artista acreditado, 
del que nos ex t rañaba muy mucho su 
primera idea de modernizar el aspecto exte-
rior de su casa-fábrica, y del cual esperá-
bamos algo más importante, como es lo 
realizado. 

Esto debe servir de ejemplo a los demás 
propietarios toledanos, para cuando res-
tauren las fachadas de sus casas; ese debe 
ser el modelo de mirador que se implante 
en Toledo. 

Nada más hermoso ni más lógico, que 
conservar lo que fué, lo que es y lo que 
únicamente puede ser Toledo. 

ilustras lipas Cories 
por 

A b d ó n d e P a a ; . 

Mirador modelo. 
H a c e muy pocos números, protestába-

mos del propósito de reformar una facha-
da en el típico lugar de la plaza de San to 
Domingo , una de las más bellas de 
Toledo. 

Su propietario solicitó, permiso del 
Ayuntamiento para realizarla y el Ayun-
tamiento lo concedió primero, y después, 
previo el ruego de la Prensa y de los 
artistas, rogó al propietario hiciera la obra 
de acuerdo con el ambiente típico de 
aquellos lugares. 

Origen ha sido del comentario y de la 
censura de aquellos a quien interesan 
estos asuntos, que se sentían molestos 

(Oonchisión). 

U n individuo o una comisión de cual-
quiera de los Estamentos fo rmulaba la 
cédula o petición, cuyas lectura permitía 
o no el Soberano, presidente de la Asam-
blea. Otras veces era éste el que redac-
taba y sometía a deliberación dicha cédula . 
De todos modos, las leyes eran discutidas 
y votadas con libertad amplísima, y co-
piadas con fidelidad suma, enviándolas 
Su Alteza, luego de autorizadas por su 
notario y de selladas con su sello, a los 
respectivos lugares y magnates , y reser-
vándose en su Cámara uno o dos ejem-
plares, «porque en lo que dubda oviere 
que lo concierten con ellos» (1). 

Enemigas irreconciliables la aristocra-
eia y la monarquía, nada más lógico que 

(1) Ordenamiento de Alcalá, ley 1.% tí-
tulo XXVllI. 

ésta para vencer a aquél la buscara el 
apoyo del pueblo, favoreciéndole en cuan-
tas ocasiones se le presentaran. Za en las 
Cortes de Valladol id de 1295 se omitió 
convocar a los nobles, y en las de la 
misma ciudad de 1399 se omitió convocar 
a los eclesiásticos. Y aunque protestaron 
algunos, como el Arzobispo de Toledo ' 
Don Gonzalo, semejantes protestas, si-
quiera en muchos casos atendidas, indica-
ron desde fines del siglo X I I I la tendencia 
del brazo popular a prescindir del contra-
peso de sus contrarios. 

A su vez el trono, sintiéndose cada día 
más fuerte , comprendiendo que, ensancha-
dos sus horizontes, lo nacional se imponía 
a lo privilegiado, tendió desde principios 
del siglo X l V a celebrar Ayuntamientos, 
es decir, juntas que si no merecían el 
nombre de generales, pues se prescindía 
de llamar a sus escaños a ciertos magnates 
desafectos y a ciertas poblaciones levan-
tiscas, pedían, discutían y sancionaban, 
como aquél las , ordenamientos encamina-
dos a realizar grandes adelantos políticos, 
económicos, militares y jurídicos. 

P rueba de que tal conducta no envol-
vía otro deseo que el de remediar abusos 
tradicionales en pro de justicias nacientes, 
es el cuidado de los mismos pr íncipes en 
conservar los menores detalles de las an-
tiguas costumbres representat ivas. Don 
Alfonso X I prohibe que se repartan tri-
butos ni monedas sin la terminante apro-
bación «de los procuradores de todas iiues-
tras ciudades e villas». D . Pedro I declara 
inmunes a dichos procuradores, sin que 
nadie, «fasta que sean tornados a sus tie-' 
rras», pueda demandar los o procesarlos, 
«salvo por las nuestras rentas, pechos e 
derechos, o por maleficios o contratos que 
en nuestra Corte hicieren después que a 
ella vinieren, o si contra a lguno hobiere 
seido antes dada sentencia en causa cri-
minal». D . J u a n I manda que se le faci-
liten buenas posadas «en barrios apar ta -
dos», como los que ocupaban las univer-
sidades, donde ningún ruido les distraiga 
de sus transcendentales ' estudios. Don 
J u a n I I , después de recomendar la mayor 
libertad en las elecciones; después de pre-
venir que Jos diputados «sean personas 
honradas, y no labradores (faltos de cul-
tura) , ni sexmeros (dados a abusar de los 

J V E A . X A T O D O ^ I ^ O S I N S H I G T O S 
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pueblos cuyos intereses comunales repre-
sentaban)»; después de reservarse el cono-
cimiento de lo que hoy l lamamos «actas 
graves», y de castigar al que vendiere la 
«suya limpia» y al que la comprara (¡1), se 
gloría de proclamar que cuando ocurran 
sucesos grandes o arduos, «se haga Con-
sejo de los tres Estados de nuestros Reynos, 
según hicieron los Reyes nuestros proge-
nitores». Y D . Enr ique I V , cansado de 
reiterar en Córdoba, Madrid y Toledo la 
independencia de los votantes, indicio de 
que de arriba y de aba jo oont inuaban mi-
nándola , dispone que n ingún procurador 
o mensajero sea preso por deuda que su 
concejo tenga, «salvo la propia deuda del 
dicho procurador o mensajero» (1). 

Pero esta concordia monárquico-demo-
crática, fácil en Castil la, donde la l lanura 
del terreno coadyuvaba a la l laneza del 
trato, donde, sin otros muros que los 
pechos, señores y vasallos se confundían 
en el común peligro, ofreció en Aragón 
obstáculos inmensos. Sobre aquel las in-
naccesibles cordilleras, a donde el comer-
cio y la guerra habían llevado ecos albi-
genses de Provenza y ecos republ icanos 
de I t a l i a , encerráronse el noble en su 
castillo y el alcalde en su concejo, con 
propósi tos tan suspicaces y orgullosos 
que, sin respeto a las leyes más avanza-
das ni a las magistraturas más excelsas, 
degeneraron en ingobernables . E n Casti-
lla podía un magna te apar tarse de su 
Rey para servir a quien mejor le placiere, 
con tal de que se lo avisara en carta de 
desafiamiento»; en Aragón exigía además 
que el Rey «amparara su casa y su fami-
lia». Los insurrectos de Avila dest ronan 
«en efigie» a E n r i q u e I V ; los de Toledo 
se alzan eín a rmas contra Carlos I «ausen-
te»; pero el noble aragonés Pedro de 
Ahones lucha «cuerpo a cuerpo» con don 
J a ime el Conquistador, y el plebeyo va-
lenciano Guil lén de Vina tea insul ta «cara 
a cara» a D. A l fonso el Benigno. De aquí 
el fenómeno de que partidos como el de 
la Unión, que empezó sa lvando la inte-
gridad de la patria amenazada por la 
irreflexiva política del valeroso Pedro el 

(1) Novísima recopilación, lib. III, título 
VIH, ley 5.°-, y Ordenanzas Reales, lib. II, 
tít. XI. 

Católico (1204), acabara recluyendo en 
Valencia a Pedro el Ceremonioso, y has ta 
forzándole a bailar a los sarcásticos gritos 
de un barbero (1348); desacatos que vengó 
el Monarca escapando de sus sayones, 
venciéndolos en los campos de Epi la , y 
luego de ahorcado el menestral , rasgándo-
les con una mano, en las Cortes de Zaragoza 
de aquel año, el Privilegio tan anárquica-
mente invocado, mientras con la otra jura-
ba guardar y hacer guardar las l ibertades 
públicas. D e aquí el fenómeno de que auto-
ridades como la del Justicia, q s e empezó, 
nacida de la Corona y a len tada por el 
Par lamento , armonizando a la sombra del 
derecho los intereses de las clases supe-
riores e inferiores, acabara, al trocarse de 
temporal en vitalicia, y de vitalicia en 
hereditaria, suprema, inape lab le , conci-
tando de tal modo las iras de procurado-
res y de príncipes, a lgunas de las veces 
que los condenó o t rató de condenarlos 
en juicio, que los unos, al verla defender 
legalmente a J a ime I I , la acusaron de 
sospechosa a la Aristocracia y al Pueb lo 
(1301), y los otros, al verla defender 
a rmadamente a Antonio Pérez, la acusa-
ron de rebelde a la Monarquía (1591). 
Anhe lan t e de imponerse al furor de con-
trarias aspiraciones, la que se alzó tan 
indispensable en una oligarquía acéfala 
cuanto peligrosa en una autocracia cons-
ti tuida, había de arrollar o ser arrol lada. 
A s í , la más alta de las mig i s t ra tu ras 
humanas , a la que sólo podían juzgar el 
Rey y el Reino congregados ea Cortes, se 
derrumbó, centel leando hacia el porvenir , 
bajo el peso de su misma grandeza . 

Heridos por culpa de todos el, Munici 
pio en Padi l la y el Pa r lamento en L a n u -
za, recorrimos un período de incompara-
ble gloria militar que nos hizo dueños de 
la tierra; pero al fin período de fuerza 
que encerraba gér inenesde próxima ru ina . 
Desde el momento en que, exagerando 
las prevenciones de D . J u a n I I contra 
los abusos de electores y elegidos (1), 
trocamos los cargos municipales de voto 
popular en merced o venta regia; desde el 
momento en que ejercimos las func iones 
par lamentar ias menos por virtualidad pro-

pia que por resortes gubernat ivos, nació 
el desconcierto. L a sangre afluyó de los 
brazos a la cabeza. Y concejales y procu-
radores se eclipsaron an te el inmenso sol 
de la Monarquía . 

Sin embargo, en el apogeo de la Casa 
de Austria, en los desvanecedores reina-
dos de Carlos V y de Fe l ipe I I , raro fué 
el año en que carecimos de Cortes. Díganlo 
Santiago, la Coruña, Val ladol id , Toledo, 
Segovia, Córdoba y Madrid, sobre todo 
Madrid, donde con mayor frecuencia ha-
bían de reunirse donde los repreeentantes 
de 1563 osarían, ante el segundo de aque-
llos Soberanos, mostrarse «sentados y 
cubiertos», como se mostrara el Jus t ic ia 
de Aragón al juramentar a los Pr íncipes 
que ascendían al Trono. Y lo mismo 
aconteció en los reinados de Fe l ipe I I I y 
Fel ipe I V , hasta el punto de que el pro-
tector del Conde Duque , no ya se doliera 
de nuestra fa l t a de buenos estadistas y de 
nuestra sobra de malos diputados, «casi 
todos los cuales querían venderse para el 
remate de las Cortes» (1), sino que, aumen-
tando la penalidad sancionada por el pro-
tector de D . Alvaro de L u n a contra los 
que realizaban tales ventas «a poderosos 
que la solicitaban para sus fines particu-
res», resolviera, por decreto de 11 de Ju l io 
de 1660, «que ahora y de aquí adelante 
inviolablemente vengan a servir estas pro-
curaciones los mismos originarios a quie-
nes hubiese tocado la suerte o elección 
sin que con ninguna causa pueda transfe-
rirlas en otros extraños NI EN REGIDO-
RES D E LA.S MISMAS CLODADES, AUNQUE 

ELLAS LO CONSIENTAN Y DISPENSEN» ( 2 ) . 

Pero ¡ay! en este desgraciado país de 
las exageraciones era menester que llegá-
ramos a lo profundo de la sima, pasando 
de la fiebre aragonesa de fines del siglo 
X I I I a la inercia castellana de fines del 
siglo X V I I , de la insoportable gritería de 
un burdel al horrible silencio de una 
tumba. Y la mudez de nuestro par lamento 
señaló la agonía de nuestra nación. Por 
algo ni una sola vez se le convocó en los 
tristísimos días de Carlos I I . 

(1) Ordenanzas Reales, lib. II, tít. XI, 
ley S.'' 

(1) Carta de Felipe IV a Sor María de 
Agreda a 21 de Julio de 1645. 

(2) Novísima recopilación, lib. Ill, títu-
lo VIII, ley 12. 

A í í I S ^ F I R M A 

BOSCH Y C/ 
Merced, ii.° lo 
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L E Y E N D A S T O L E D A N A . S 

EiiiDli F la Fe u Toi 
(Conclusión). 

Puesto que era un Dios desconocido, un 
Dios sin nombre, bien podía ser el verdade-
ro, bien podía aplicársele un nombre, lla-
marse Dios de Abraham y de Jacob. 

¡Qué breve es la vida del hombre sobre la • 
tierra! «cuasi flos egreditur et conteritur», 
«nace y muere como una flor>, si se ha de 
creer al triste profeta de los sepulcros. 

Constituida en tan feliz estado, abandona 
la silla Toledana su primer pastor para ir a 
reunirse en París con aquel querido herma-^ 
no de quien se había separado en Arlés; pero, 
¡oh!, no sabía que al irse temporalmente se-
gún creía de Toledo, herían por última vez 
sus oídos el ruido de las rizadas ondas del 
caudaloso Tajo, y el dulce balido de los tier-
nos corderinos del Señor. 

Poco le faltaba ya para llegar al término 
de su viaje; tres leguas debía aún caminar 
para estrechar en sus amorosos brazos a San 
Dionisio, cuando una turba de Paganos, se-
gún refiere una sequencia que para el día de 
su fiesta contiene el breviario antiguo de los 
monjes de París, saliéndole al encuentro, im-
pidió que llegara a la ciudad de su amigo. 
En Deuil, pueblo en que le salieron al en-
cuentro las turbas, fué examinado sobre la 
religión que profesaba por el prefecto Sísi-
rao; animado Eugenio por sus arraigadas 
creencias y por la noticia que allí le dieron 
del glorioso martirio de San Dionisio, con-
testó al tirano con la audacia de todos los 
mártires, y sobre todo de los españoles: que 
era ferviente adorador de Cristo, <sedulus 
Chrisíi cultor» como se lee en la sequencia 
citada. ¡Confesión gloriosa! ¡Confesión digna 
del Obispo fundador de la Iglesia Toledana! 
Aquella venerable cabeza, que se irguió para 
confesar a Jesucristo, rodaba pocos momen-

tos después por el suelo separada del tronco 
por el agudo filo del hacha del verdugo. 

¿Qué año regó San Eugenio con su sangre 
(digna de ser derramada en España) el terri-
torio francés? En la hipótesis ya citada de 
que naciese en el segundo siglo, no hay 
duda entre sus apologistas, debió ser en los 
tres años del 249 a 51, que duró el imperio 
del horrible y más cruel de los emperadores 
Romanos, Decio. No están tan acordes en 
fijar la fecha de su martirio los que ponen 
la de su nacimiento en el siglo primero, 
hasta el año 112; creen algunos escritores 
que rigió la Iglesia de Toledo, y el ya citado 
catálogo de Obispos de esta Primada, creo 
fija su muerte el 103; la opinión más seguida, 
sin embargo, es la que sostiene que el último 
año de Domiciano, 96, voló al cielo el alma 
del progenitor de la fe Toledana. ¿Qué día? 
¿Qué Emperador habrá dado cuenta en el 
recto tribunal del Dios Justiciero de la sangre 
que Eugenio derramó? Estos, como la mayor 
parte de los acontecimientos de tan intere-
sante,vida, continúan siendo eslabones de 
esa cadena misteriosa, que arrancando de su 
cuna va envuelta entre tinieblas a concluir 
en el e_splendente trono que en la gloria ocu-
pa San Eugenio. Dice el Padre Croiset que 
fué martirizado en el imperio de aquer sos-
pechoso hijo de los Dioses.l lamado Domi-
ciano «el día 18 de Noviembre del 96.» Po- ' 
drían admitirse los tres puntos que las pala-
bras de Croiset abrazan, el año, día y 
Emperador, si no estuviesen en abierta lucha 
con la historia, si el día que cita tan ilustrado 
Padre no excluyese al año y al Emperador. 

¿Cómo pudo morir el 18 de Noviembre 
del año 96, y morir en tiempo de aquel tirano 
que perseguía, disparándoles dardos, las 
moscas de su habitación (y que dicho sea de 
paso, aunque impropio de esta historia, para 
la sección de Rebuscos, de entonces quizás 
procederá el decir no se «oye una mosca» 
para encarecer el silencio que reina en algún 

lugar, pues cuenta César Cantú, que ese Em-
perador mataba las moscas de su cuarto con 
dardos, y era tal su habilidad en el disparo, 
que casi nunca había moscas en su cuarto, 
hasta el punto de que preguntado una vez 
un esclavo suyo llamado Vibio Crispo si ha-
bía alguien con el Emperador, contestó «ni 
una mosca»), habiendo muerto Domiciano 
en Septiembre de ese año? Ni aun cabe decir 
que ardían todavía las hogueras encendidas 
por él, aun cuando ya hubiese muerto; pues 
que habiendo tantas comunicaciones entre 
las Qalias y Roma, no es creíble que en dos 
meses de imperio que llevaba ya en esa fecha 
el bondadoso Nerva, no las hubiese apagado' 
con su excesiva benignidad; un emperador 
que por no conceder permiso para acusar a 
los espías de Domiciano, presenta su desnu-
do pecho a los que se le pedían puñal en 
mano. 

Si murió, según el citado catálogo, el año 
103 o 108, nada se puede decir del día, pero 
hay que cambiar el nombre del Emperador, 
pues que en esos años regía ya la soberbia 
Roma el gran Emperador español Traja no. 
Y si murió en el tercer siglo, todos admiten 
que Decio es el responsable de su muerte. 

Separada ya la benerable cabeza de Euge-
nio del cuello que tan dignamente la había 
sostenido, fueron ambos arrojados a un lago 
por mandado del perfecto, y no atreviéndose 
los cristianos a extraer tan precioso cuerpo, le 
sirvieron de honroso sepulcro las cenagosas 
aguas de aquel lago, llamado Marcasio, por 
espacio de algunos siglos, hasta que plugo a 
la Divina Providencia que fuesen honrados 
cual merecían en la tierra los despojos mor-
tales del valeroso mártir que tantos años 
hacía disfrutaba de no escasa gloria en el 
cielo. Enfermó de tanta gravedad un devoto 
caballero francés llamado Hercoldo, que 
próximo ya al sepulcro, desahuciado por la 
ciencia humana, creyó recurrir al médico 
celestial, que había dicho a los hebreos: 

SIDO 
El mejor bril lo para metales 
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«percutiam et ego sánabo» «yo os heriré y 
curaré», y no fué en verdad inútil su con-
fianza. Puso por intercesor a San Dionisio, y 
recobró milagrosamente la salud a condición 
de extraer del lago las venerables reliquias 
de San Eugenio y colocarlas en más honroso 
sepulcro del que hasta entonces habían teni-
do. Las encontró efectivamente, y cargadas en 
un carro tirado por bueyes, al llegar a Deuü 
se detuvieron y con tal insistencia, que a 
pesar de cuantos esfuerzos hizo para obligar-
les a seguir, no logró que diesen un paso, 
hasta que les alivió de tan preciosa carga_ 
Conociendo que de aquel extraño modo que-
ría significar el cielo el lugar en que habían 
de ser veneradas las reliquias de Eugenio, 
construyó a sus expensan en aquel sitio una 
suntuosa iglesia, dotándola suficientemente 
para que pudiese mantener un priorato de 
canónigos reglares. Allí permaneció el sagra-
do cuerpo constituyendo las delicias de los 
diolenses que, desde luego, depositaron en él 
su confianza en vista de los muchos milagros 
que por su mediación se realizaban, hasta 
que esa misma confianza fué causa de que a 
principio del siglo nueve se vieran privados 
de tan estimado tesoro, por un medio muy 
parecido al que se le había proporcionado. 

Tal ,era la ciega confianza que en San 
Eugenio tenían, que cuantas gracias necesi-
taban se las pedían a él y no dudaban conse-
guirlas, apelando al piadoso medio de llevar 

en procesión sus reliquias. Llevaron una vez 
en triunfo su preciado tesoro hasta el monas-
terio de San Dionisio de París, y queriendo 
Dios que descansaran desde entonces en un 
mismo recinto las cenizas de aquellos que 
tan amigos fueron en la vida, hizo que no 
pudiesen moverlas los diolenses, a pesar de 
haber agotado sus fuerzas en conseguirlo, 
viéndose precisados a volver a Deuil arrasa-
dos de lágrimas sus ojos por haber perdido 
las reliquias del que hasta entonces les con-
solaba en todas sus aflicciones. Fueron ence-
rradas en lujosa urna las cenizas de Eugenio 
y puestas en una capilla del citado monaste-
rio, grabándose en su sepulcro esta inscrip-
ción: «Hic silus est Eugenius Martír Archie-
piscopus Toletanus.» Junto a las de su her-
mano Dionisio descansaron las cenizas de 
Eugenio^ completamente ignorados de sus 
amantes hijos de Toledo, hasta que el año 
1148, estando en ese monasterio D. Raimun-
do, Arzobispo de esta ciudad, de paso para 
al Concilio de Reims, al registrarlas capillas 
del monasterio leyó la inscripción que había 
sido esculpida en la urna cineraria de su pre-
decesor: preguntó admirado a los monjes si 
aquel que descansaba en la urna había sido 
Obispo de Toledo, proporcionáronle cuantos 
datos les fué posible, y convencido en prueba 
de ellos que efectivamente aquellos eran los 
preciosos .despojos de! primer Obispo de 
Toledo, le dió a conocer a sus hijos a la 

vuelta del Concilio, solicitando de los monjes 
que no negasen una preciosa reliquia de 
Eugenio para aquella ciudad en que se per-
petuaba la silla espiscopal que él ocupó pri-
mero; accedieron los monjes entregándole un 
brazo del mártir, y desde entonces fué cono-
cido de sus hijos, consiguiendo que más tar-
de fuese trasladado su cuerpo en tiempo de 
Felipe II a la ciudad que tenía derecho a 
poseerle. ¡Qué lástima que tan sagrados des-
pojos no fuesen antes trasladados a su ver-
dadero sepulcro, al sepulcro de sus mayores, 
como fueron llevados al sepulcro de Abra-
ham y de Isaac los cuerpos de Jacob y de 
José. Fué, como dice el Apóstol a los Corin-
thios, l . ^ cap. IX, v. 11: «¿si nos vobis spir i-
•»tualia sminavimus magnum est si nos car-
»nalia vestra metamus?» <¿Si os hemos dado 
»el alimento espiritual, es de extrañar que 
»usemos vuestras cosas temporale?» ¡Hospi-
talaria Toledo!, ¿niegas una humilde sepul-
tura al padre de tu fe? ¿No merecería un re-
cuerdo tuyo quien murió, aunque lejos de tí, 
dedicándote su ultima mirada? 

Nunca abrigaron tan ruines pensamientos 
tus bondadosos hijos;-prueba de ello el júbilo 
con que recibieron los huesos de su primer 
Obispo, el alto aprecio en que todavía les 
tienen, el júbilo que sienten al conmemorar 
su bautismo de sangre, su nacimiento en el 
paraíso. 

Vicente Cardenal Merino. 
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TOLEDO 411 



T T U F L I ¡ S I k ^ o 
Es nuestro programa propagar el turismo, y en tal sentido creamos esta sección informativa—puramente romántica—sin más efectos 

que atender al turista en sus atenciones materiales, siempre muy respetables. 

SE&OVIA 

PAMPLONA 

Hotel París. 

Gran Hotel. 

VALLADOLID 

Hotel Moderno. 

Nuevo Hotel «QR?ÍNULL?ÍQUE 
R E S T A U R A N T 

Barrio Rey, 2 , 4 y 6 , Teléfono 14.— TOLEDO 

Edificio construido expresamente para hotel e inmediato a Zoco-
dover. Central de Correos y de Ferrocarriles, Banco, etc. 

Confortables habitaciones con balcones a la calle y plaza de 
Barrio Rey. 

Mobiliario completamente nuevo y moderno. 
Timbres y alumbrado eléctrico. Water-closet y baño. 
Oran salón-comedor con mesas independientes. 
Intérprete y coche propiedad del fiotel a la llegada de los trenes. 

OVIEDO 

Nuevo Hotel París. 

GIJON 

Hotel La Iberia. 

CIUDAD REAL 

Hotel Pizarroso. 

Kuevo HOTEL ROMA, GRAN Vía, MADRID 

A i s r U N C I O S 

412 
TOLEDO 


